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			PRÓLOGO

			Hace mucho tiempo, en una galaxia muy, muy lejana…

			Las Guerras Clon habían terminado y dejado en ruinas civilizaciones enteras. Los Caballeros Jedi estaban casi extintos. Y la Antigua República —el gobierno galáctico democrático que había imperado durante casi 25000 años— había sido reemplazada por el Imperio Galáctico.

			Pero el gobernante supremo del Imperio, el malvado Emperador Palpatine, seguía con hambre de más poder. Para expandir su dominio y aplastar todo lo que quedaba de la Antigua República, Palpatine había aprobado la construcción de un arma secreta: la Estrella de la Muerte, una inmensa estación espacial blindada que podía destruir un planeta entero.

			El Imperio no carecía de oposición. La Alianza para Restaurar la República —conocida comúnmente como la Alianza Rebelde— lideraba la lucha para derrocar al Imperio y devolver la justicia y la libertad a la galaxia.

			Una vez que los espías rebeldes se enteraron del proyecto Estrella de la Muerte, lograron interceptar una transmisión imperial con los datos técnicos de la estación espacial. Los rebeldes esperaban que esa información revelara alguna manera de destruir la Estrella de la Muerte. El Imperio estaba decidido a recuperar los planos robados… ya en manos de una joven senadora del planeta Alderaan, la Princesa Leia Organa…

		

	
		
			CAPÍTULO [image: 1.png]

			Disparos de rayos láser atravesaban el espacio tras la nave consular Tantive IV, que se dirigía veloz hacia el planeta Tatooine. La nave estaba huyendo del Devastador, un inmenso Destructor Estelar clase Imperial que disparaba con casi todos sus turboláseres a la esquiva nave. Ambos vehículos acababan de entrar en la órbita de Tatooine cuando la Tantive IV recibió un disparo directo de los láseres del Devastador en la matriz de sensores primarios. La matriz explotó, y la explosión sobrecargó el proyector del escudo de estribor, lo que causó otra explosión que dañó el sistema generador de potencia y provocó una reacción en cadena en toda la nave. Sin escudo de estribor y sin potencia para sus motores, la Tantive IV quedó inevitablemente paralizada.

			Dentro de la averiada nave, la tripulación corría a extinguir los incendios mientras nuevas explosiones sacudían la Tantive IV. Con grandes esfuerzos por mantenerse de pie, los tripulantes y soldados rebeldes corrían por el estrecho pasillo de paredes blancas, casi sin prestar atención a los dos robots que avanzaban a tropezones junto a ellos. Los androides eran C-3PO, un droide de protocolo humanoide chapado en oro y su homólogo R2-D2, un droide astromecánico con cabeza en forma de cúpula y cuerpo cilíndrico que se movía sobre tres patas.

			—¿Escuchaste eso? —le preguntó C-3PO a R2-D2 mientras los motores de la Tantive IV se apagaban—. Han apagado el reactor principal. Seguro que nos van a destruir. ¡Esto es una locura!

			Más soldados rebeldes corrían hacia el pasillo principal. Los dos droides se apartaron refugiándose en una entrada poco profunda en la pared para evitar ser pisoteados. Los soldados rebeldes adoptaron posiciones defensivas y apuntaron sus armas a una escotilla sellada al final del pasillo.

			—¡Estamos perdidos! —exclamó C-3PO.

			R2-D2 respondió con una serie de bips y silbidos.

			—No habrá escape para la princesa esta vez —dijo C-3PO lo bastante alto como para que R2-D2 escuchara. Apenas unos minutos antes de que el Destructor Estelar atacara, el comandante al mando de la Tantive IV, el capitán Antilles, había emitido desde el control de mando instrucciones a los androides ordenándoles restringir y proteger todas las referencias a la identidad y presencia de Leia Organa a bordo de la nave.

			El pasillo de repente quedó envuelto en el eco de los sucesivos ruidos de cierres metálicos que resonaban alrededor del casco exterior de la nave. Al oír el ruido, C-3PO preguntó:

			—¿Qué es eso?

			R2-D2 lanzó varios bips nerviosos. El astromecánico sospechaba que el Destructor Estelar había utilizado un rayo tractor para arrastrar a la Tantive IV hacia el hangar principal del Destructor y los sonidos metálicos eran producidos por un bloqueador magnético de pinza mientras aseguraba la nave capturada. En efecto, eso era exactamente lo que había sucedido: la Tantive IV estaba ya en el hangar inferior del Destructor Estelar. Aunque el hangar estaba abierto al espacio, la Tantive IV estaba atrapada como un pez pequeño en el vientre de un monstruo acuático.

			Dentro del corredor de la Tantive IV los droides se mantenían inmóviles en su refugio en la pared, mientras los soldados rebeldes no apartaban sus ojos de la escotilla sellada. De repente brillaron chispas en el marco de la escotilla al ser cortado desde el otro lado. Entonces explotó. Antes de que el humo se disipara, un soldado de la tropa de asalto imperial con armadura blanca avanzó por la escotilla destrozada y disparó con su rifle láser a los rebeldes. El soldado de asalto fue inmediatamente abatido por una descarga de disparos, respuesta de los rebeldes, pero otro soldado de asalto apareció detrás de él disparando mientras pasaba por encima de su predecesor caído. El segundo soldado de asalto también cayó ante los rebeldes, pero ahí atrás seguían llegando más soldados.

			Los soldados de asalto eran idénticos. Cada uno llevaba un casco blanco que le cubría la cabeza y le daba un aspecto de rostro de robot, con lentes negros polarizados negros para los ojos y el vocoder en forma de sonrisa para la boca. Debajo de ese codificador de voz, sobresaliendo de la barbilla del casco, había un filtro de rejilla para respirar situado entre dos boquillas de suministro de aire artificial.

			Cada vez más soldados de asalto seguían entrando en el pasillo principal. Desde su refugio, los androides observaban impotentes cómo caían varios soldados rebeldes. Pero los rebeldes se defendían y el pasillo se llenaba de mortales proyectiles que se entrecruzaban. Cuando un disparo láser chocó contra la pared cerca de los droides, R2-D2 respondió con un fuerte chillido electrónico y luego avanzó deslizándose con sus ruedas. Para no quedarse atrás, C-3PO siguió a su compañero. Los disparos láser pasaban zumbando junto a los droides mientras cruzaban el estrecho corredor hacia una escotilla que había delante de la entrada donde se habían refugiado. Aunque parezca increíble, ninguno de los droides fue alcanzado durante su rápido pero aterrador escape.

			Superados por las tropas de asalto, los rebeldes sobrevivientes se retiraron apresuradamente hacia otros sectores de la Tantive IV. Un escuadrón de soldados de asalto se adueñó del corredor y luego, instintivamente, se alejó de la escotilla cuando entró un personaje alto y con capa. Estaba vestido completamente de negro, lo que le daba la apariencia de una sombra amenazante entre los soldados de asalto con armaduras blancas, en medio del blanco de las paredes del corredor. Su cabeza estaba oculta por un casco con una placa frontal de aspecto feroz, caracterizada por dos sensores visuales ovalados, negros, hundidos, ubicados por encima de un respirador triangular. Sobre la placa del pecho había un panel de control del sistema de soporte de vida y llevaba consigo el sonido de su respiración mecánica, pesada. Todo en su apariencia exterior sugería que la armadura negra, blindada, que era su vestimenta, a duras penas contenía el mal que acechaba dentro.

			Era Darth Vader, el Oscuro Lord Sith.

			Darth Vader ignoró a los dos soldados de asalto muertos junto a la escotilla volada y observó los caídos rebeldes en el suelo del pasillo. No sintió ni piedad, ni remordimiento por las vidas que se habían extinguido.

			Estos hombres eran culpables de su propia muerte. Sellaron su destino el día que decidieron oponerse al Imperio. Darth Vader pasó por encima de los cadáveres y avanzó hacia el interior de la Tantive IV.

			R2-D2 estaba en un pasillo secundario tenuemente iluminado que conectaba la cámara hermética de estribor de la Tantive IV con el túnel de acceso a la cápsula de escape. Había perdido de vista a C-3PO casi inmediatamente después de su precipitada salida del pasillo principal, y supuso que el androide dorado o bien se había perdido o había encontrado un buen escondite. La única razón por la que R2-D2 todavía no había intentado encontrar a C-3PO era que estaba ocupado haciendo una grabación holográfica de la Princesa Leia Organa.

			R2-D2 se había encontrado con la joven que se había escondido en el pasillo secundario. De piel blanca y pelo castaño oscuro, llevaba un amplio vestido blanco y botas de viaje. Sonaba angustiada al hablar, lo cual era comprensible, dadas las circunstancias. El droide estaba todavía grabando cuando la joven miró hacia una escotilla detrás de ella, luego se inclinó para insertar una tarjeta de datos en la ranura debajo del ojo del radar de R2-D2. El androide detuvo la grabación.

			No lejos de ellos, C-3PO gritó:

			—R2, ¿dónde estás?

			Mientras Leia se deslizaba para esconderse en la pared cercana, R2-D2 extendió su tercera pata retráctil al suelo y avanzó en dirección a la voz de C-3PO.

			—¡Por fin! —dijo C-3PO cuando vio a R2-D2—. ¿Dónde estabas? Vienen en esta dirección. ¿Qué vamos a hacer? ¡Nos enviarán a las minas de especias de Kessel o nos aplastarán para convertirnos en quién sabe qué!

			R2-D2 se apartó de C-3PO para dirigirse al túnel de acceso a la cápsula de escape.

			—Espera un momento —dijo C-3PO—. ¿Adónde vas?

			La Princesa Leia se asomó de su escondite y miró la salida de los droides. Pensó: «¡Si esa unidad R2 no entrega mi mensaje, todo estará perdido!».

			Mientras las tropas de asalto y los soldados rebeldes capturados desfilaban junto a él, Darth Vader seguía en la sala de operaciones de la nave consular y apretaba sus dedos enguantados de negro alrededor del cuello del oficial al mando de la nave, el capitán Antilles. Vader estaba a punto de continuar con su interrogatorio cuando un oficial imperial se presentó presuroso y anunció:

			—Los planos de Estrella de la Muerte no están en la computadora principal.

			Vader giró su visor para mirar al capitán Antilles.

			—¿Dónde están esas transmisiones que interceptaron? —preguntó el Lord Sith mientras levantaba a Antilles del suelo—. ¿Qué has hecho con esos planos?

			Antilles estaba casi sin aliento.

			—No interceptamos ninguna transmisión… Aaah… esta es una nave consular. Estamos en una misión diplomática.

			Vader apretó su agarre y preguntó:

			—Si esta es una nave consular… ¿dónde está el embajador?

			Al no recibir respuesta de Antilles, Vader decidió que el interrogatorio había terminado. Se oyó un chasquido horrible que salía del cuello de Antilles y entonces su cuerpo se aflojó. Vader arrojó al soldado muerto contra la pared para luego dirigirse a un soldado de asalto.

			—Comandante —ordenó Vader—, revise completamente esta nave hasta que haya encontrado esos planos y tráigame a los pasajeros. ¡Los quiero vivos!

			Los soldados de asalto partieron a registrar toda la nave.

			Pronto, un escuadrón llegó al oscuro pasillo secundario de estribor y avanzó por él en silencio. No pasó mucho tiempo antes de que un soldado de asalto detectara el vestido blanco de la Princesa Leia contra las oscuras paredes de la cámara.

			—¡Acá hay uno! —gritó el soldado de asalto mientras levantaba su rifle láser—. ¡Listo para inhabilitar!

			Leia salió de su escondite, levantó su pistola láser, y disparó contra el soldado de asalto más cercano. Su arma no estaba preparada para inhabilitar, y el proyectil disparado perforó la armadura de su objetivo, a quien derribó al instante. Leia comenzó a correr, pero otro soldado de asalto disparó un rayo paralizante a su espalda.

			La princesa fue alcanzada y cayó al suelo.

			El escuadrón de soldados de asalto se acercó para inspeccionar el cuerpo inerte de Leia.

			—Ella va a estar bien —dijo el jefe del escuadrón—. Informa a Lord Vader que tenemos un prisionero.

			El ruido de los disparos láser del pasillo secundario llegó a C-3PO mientras seguía a R2-D2 por el contiguo túnel de acceso a la cápsula de escape. C-3PO había pensado que R2-D2 se dirigía a la siguiente cámara, por lo que se sorprendió cuando vio que el astromecánico se detenía, giraba sobre sí y abría la escotilla que daba a una cápsula de escape.

			—Eh, no estás autorizado para eso —dijo C-3PO—. Es área restringida. Seguro te van a desactivar.

			R2-D2 entró a la cápsula y lanzó un bip otra vez al androide dorado.

			—No me llames filósofo despistado, tú, ¡globo de grasa con sobrepeso! —replicó C-3PO—. Vamos, sal de ahí antes de que alguien te vea.

			R2-D2 permaneció en la cápsula y le silbó a C-3PO.

			—¿Misión secreta? —pregunto C-3PO desconcertado—. ¿Qué planos? ¿De qué estás hablando? ¡No pienso entrar ahí!

			Pero otra explosión sacudió la nave, e hizo crujir violentamente las articulaciones metálicas de C-3PO. Sin más vacilaciones, el androide dorado cruzó la escotilla abierta y entró en la cápsula.

			—Me voy a arrepentir de esto —murmuró.

			La escotilla se cerró detrás de los droides. Luego hubo una explosión sorda cuando los agarres de la cápsula saltaron y esta salió de la Tantive IV. Los motores de cohetes de la cápsula la propulsaron fuera del hangar abierto del Destructor Estelar y hacia el espacio.

			La cápsula expulsada no pasó inadvertida para los imperiales. A bordo del Devastador, el primer piloto vio la imagen de la cápsula que atravesaba su pantalla visora principal. El jefe de pilotos dijo:

			—Ahí va otro.

			Pero el capitán del Devastador ya había controlado el alcance de sus sensores y ordenó:

			—Alto el fuego. No hay formas de vida. Debo tener un corto circuito.

			La cápsula de escape continuó alejándose veloz del Destructor Estelar. Dentro de la cápsula, C-3PO espió a través de la pequeña ventana circular que era la única de la nave. Mientras miraba atrás, hacia la imagen de la Tantive IV, que se alejaba velozmente allá dentro del hangar principal del Destructor Estelar, comentó:

			—Eso es curioso, el daño no se ve tan mal desde aquí.

			R2-D2 lanzó un bip como respuesta tranquilizadora.

			—¿No tienes dudas de que esta cosa sea segura? —quiso saber C-3PO, no muy convencido.

			Pronto, hasta el Destructor Estelar fue sólo un lejano punto desde la perspectiva de los androides. Y la cápsula de escape seguía cayendo rumbo a la áspera superficie del planeta allá abajo.
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			Después de que los soldados de asalto revivieron a la Princesa Leia, le ataron las muñecas y atravesaron con ella la Tantive IV. Leia no pudo evitar darse cuenta de que las paredes blancas de los pasillos estaban quemadas y el aire estaba denso por los gases de los disparos.

			Darth Vader y un oficial imperial de uniforme negro salieron de una escotilla abierta y entraron en el pasillo, delante de los soldados de asalto y de Leia. Los soldados de asalto se detuvieron y Leia quedó cara a cara con el Lord Sith.

			—Darth Vader —lo reconoció Leia—. Sólo usted podía ser tan audaz. El Senado Imperial no será indiferente ante esto. Cuando se enteren de que ha atacado una nave diplomática…

			—No se muestre tan sorprendida, Alteza —interrumpió Vader—. Usted no estaba en ninguna misión humanitaria esta vez. Varias transmisiones de los espías rebeldes fueron enviadas a esta nave. Quiero saber qué pasó con los planos que le enviaron.

			—No sé de qué me está hablando —dijo Leia, haciéndose la inocente—. Soy un miembro del Senado Imperial en misión diplomática a Alderaan…

			—Usted es parte de la Alianza Rebelde… y una traidora —gruñó Vader—. ¡Llévensela!

			Mientras los soldados de asalto llevaban a Leia de la nave consular al Destructor Estelar, Vader y el oficial de uniforme negro se encaminaron para continuar su inspección de la nave rebelde.

			—Retenerla es peligroso —dijo el oficial—. Si alguien se entera de esto, podría generar simpatía por la rebelión en el Senado.

			—He rastreado a los espías rebeldes hasta ella —explicó Vader—. Ahora ella es mi único contacto para encontrar su base secreta.

			El oficial caminaba más rápido para mantenerse a la par con las largas zancadas de Vader.

			—Morirá antes de decir cualquier cosa —agregó el oficial.

			—Deje que yo me ocupe de eso —dijo Vader—. Envíe una señal de catástrofe y luego informe al Senado que todos a bordo están muertos.

			Cuando Vader llegó a una intersección del corredor, el comandante imperial Praji lo detuvo para decirle algo.

			—Lord Vader, ¡los planos de la estación de batalla no están a bordo de esta nave! Y no se hizo ninguna transmisión. Se deshicieron de una cápsula de escape durante el combate, pero no había formas de vida a bordo.

			Vader estaba furioso.

			—Ella debió esconder los planos en la cápsula de escape. Envíe un destacamento para recuperarlos. Ocúpese de eso personalmente, comandante. Nadie podrá detenernos esta vez.

			—Sí, señor —obedeció el comandante Praji.

			Vader se acercó a una ventanilla y miró hacia el planeta de arena. Desde el espacio se le veía tan inhóspito como él sabía que era en la superficie.

			«Pensar que viví ahí una vez… que fue mi hogar antes de que viniera el Jedi y me llevara. Mi madre exhaló su último suspiro en este mundo, y durante años sentí una gran… una dolorosa pérdida.

			»Ahora no siento nada. Este mundo significa tanto para mí como una partícula de polvo, y todos sus habitantes podrían también ser polvo».

			—¿Cómo nos metimos en este lío? —se preguntaba C-3PO—. Realmente no lo sé. —Él y R2-D2 avanzaban penosamente por una empinada duna, y la arena ya estaba llegando a sus engranajes. C-3PO suspiró. —Parece que estamos hechos para sufrir. Es nuestra suerte en la vida.

			El androide miró hacia atrás. Sus huellas y las marcas dejadas por R2-D2 se extendían hasta la cápsula de escape sobre la arena, que todavía estaba a la vista en el mismo lugar en que la habían dejado. Si hubiera habido un lugar con menos arena para aterrizar en Tatooine, R2-D2 podría haberlos conducido a él, pero dado que Tatooine era un mundo desértico, R2-D2 tenía sólo dos opciones: desierto arenoso o traicioneras formaciones rocosas. R2-D2 sabiamente optó por la arena, y lanzó un bip a C-3PO para recordarle eso, pero el androide dorado no prestaba atención.

			—Tengo que descansar antes de caerme en pedazos —dijo C-3PO, tratando de recordar la última vez que había tomado un baño de aceite—. Mis articulaciones están casi congeladas.

			R2-D2 emitió otro bip, alentando a C-3PO a mantenerse en movimiento. C-3PO de nuevo lo ignoró y se detuvo para mirar a su alrededor. Había una meseta de roca a su derecha y arena por todas partes.

			—Qué lugar más desolado es este —observó.

			Cansado de ser ignorado, R2-D2 silbó, dio un cerrado giro a la derecha, y luego comenzó a moverse en dirección a la meseta rocosa.

			—¿Adónde crees que vas? —preguntó C-3PO.

			R2-D2 respondió con una serie de ruidos electrónicos.

			—Pues bien, yo no voy a ir en esa dirección —replicó C-3PO—. Es demasiado rocosa. Por este camino es mucho más fácil.

			R2-D2 justificó su cambio de dirección con otra serie de bips.

			—¿Qué te hace pensar que hay asentamientos por ahí? —quiso saber C-3PO.

			R2-D2 envió una explicación muy detallada.

			—No te pongas tan técnico conmigo —lo reprendió C-3PO molesto.

			El astromecánico decidió que era hora de informarle a C-3PO acerca de su misión y lanzó más bips y silbidos.

			—¿Qué misión? —exclamó C-3PO, estupefacto—. ¿De qué estás hablando? ¡Ya me cansé de tus tonterías! Ve por este camino. ¡Vas a dejar de funcionar bien en menos de un día, tú, montón de chatarra miope! —Totalmente fuera de sí, C-3PO asestó un rápido golpe con el pie en la pata derecha de R2-D2 y luego dio media vuelta y se dirigió a las dunas. Mientras se alejaba furioso, dijo en un tono de regaño—: Y que no te sorprenda detrás de mí rogándome que te ayude, porque no lo haré.

			R2-D2 giró la cabeza en forma de cúpula para ver a C-3PO alejándose de él. Lanzó otro bip tratando de convencer a C-3PO para que fuera con él.

			—Basta de aventuras —gritó a manera de respuesta C-3PO y siguió caminando—. No pienso ir por ese camino.

			R2-D2 giró la cabeza para apartar la mirada de la silueta de C-3PO que se alejaba, luego volvió a girarla para echar otro vistazo a la espalda de C-3PO. El astromecánico dejó escapar un triste bip de lloriqueo, y esperó un momento más. Pero cuando se dio cuenta de que C-3PO estaba decidido a seguir su propio camino, R2-D2 dio la vuelta hacia la otra dirección y avanzó rumbo a la meseta rocosa.

			—Ese fallido y pequeño imbécil —murmuró C-3PO para sí mismo varias horas después de haberse separado de R2-D2—. ¡Todo esto es culpa suya! Me engañó para que yo fuera por este camino, pero a él no le va a ir mejor.

			El cielo de Tatooine se había nublado, pero C-3PO todavía podía sentir el calor de los dos soles del planeta. Pasó junto a los restos óseos de una gran criatura de cuello largo, y tembló ante la idea de que el muerto tuviera algún pariente vivo en las cercanías.

			C-3PO vio que en la articulación de su rodilla izquierda faltaba un anillo de metal, y supuso que debió haberse desprendido. Sabía que no había ninguna posibilidad de volver a ver la pieza de metal en forma de disco. Con cada paso, sus engranajes llenos de arena hacían horribles ruidos. Estaba listo para abandonarlo todo.

			Entonces vio algo en el horizonte.

			—Un momento, ¿qué es eso? —se preguntó. Era una forma angulosa con una luz que parpadeaba. A pesar de la distancia, el droide pudo darse cuenta de que estaba mirando un enorme vehículo—. ¡Un transporte! Estoy salvado! —Con su voz más fuerte, gritó—: ¡Aquí! Eh! ¡Eh! —Siguió gritando y agitando los brazos—. ¡Auxilio! ¡Por favor, ayúdenme!

			Al principio, sintió alivio cuando vio que el transporte giraba y se dirigía hacia él. Pero una vez que llegó y C-3PO se encontró con los conductores del transporte, deseó haberse ido con R2-D2 después de todo.

			Cuando los dos soles de Tatooine se pusieron, la temperatura bajó. Y desde todos los oscuros hoyos y hendiduras que había en las paredes del cañón, animales nocturnos empezaron a cantar, graznar y sisear agradeciendo el aire fresco que llegaba con la oscuridad.

			R2-D2 nunca había estado tan aterrado en toda su vida. Ya había evadido arenas movedizas, había atravesado terrenos que hacían sonar horriblemente sus circuitos, y con valentía había descendido un alto acantilado para llegar al fondo del cañón. Sin embargo, estos logros habían sido simplemente desafíos a superar, y no aumentaron el sentimiento de coraje de R2-D2. En su experiencia, vérselas con la naturaleza era una cosa, pero hacer frente a criaturas orgánicas resultaba algo completamente diferente, sobre todo cuando uno era un extraño en su territorio. Aunque su fotorreceptor primario estaba equipado con radar y le permitía ver en la oscuridad, eso no cambiaba el hecho de que la noche era para algunos grandes depredadores el momento preferido para buscar comida.

			A pesar de sus recelos, R2-D2 siguió avanzando. Estaba en una misión, y nadie podría jamás decir que R2-D2 era desleal. De modo que se deslizó hacia adelante sobre sus patas, moviéndose con gran cautela por el cañón rocoso.

			Un par de luces parpadearon entre dos peñascos, luego se apagaron. R2-D2 se detuvo. Usando sus sensores, el astromecánico detectó una serie de formas de vida en esta zona. Mientras se preguntaba si las luces en su propia cabeza habían atraído a las formas de vida, escuchó que caían algunas rocas. No eran más que pequeñas piedras, más bien guijarros, pero R2-D2 sabía que las rocas generalmente no caen por su cuenta.

			Entonces vio una forma pequeña y oscura que corría a meterse detrás de un peñasco. R2-D2 no pudo evitar emitir un bip de lloriqueo. Comenzó a avanzar, con la esperanza de que las formas de vida se quedaran ahí donde estaban y le permitieran pasar.

			De repente, una figura agachada y encapuchada, con ojos brillantes, saltó de las sombras, gritó en una lengua extraña y le disparó una pistola de ionización a R2-D2. El astromecánico chilló mientras oleadas de cargas de electricidad atravesaban y envolvían su cuerpo. No dejó de gritar hasta que las cargas chisporrotearon y desaparecieron. Entonces las luces de su cúpula se debilitaron y él cayó hacia delante, para estrellarse contra el duro suelo.

			El tirador bajó la pistola. Llamó dirigiéndose a las sombras circundantes y otras siete figuras encapuchadas salieron escurriéndose de sus escondites. Todos eran bajos, no más altos que R2-D2 cuando estaba de pie. Al igual que el que había disparado, todos estaban completamente envueltos en túnicas marrón oscuro hechas de una tela gruesa. Los únicos rasgos faciales visibles eran sus ojos brillantes: dos luces de color amarillo intenso que miraban desde la oscuridad de sus cabezas encapuchadas.

			Hablaban entre ellos con alegría mientras se acercaban a examinar al androide caído. El que había disparado enfundó su arma y luego se dirigió a sus compañeros para levantar la unidad R2. Lo levantaron y lo llevaron al transporte que los esperaba: un enorme vehículo cubierto de óxido con una alta proa muy angulosa que parecía atravesar el cielo nocturno. El transporte se apoyaba en cuatro enormes soportes oruga que elevaban el casco para apartarlo del suelo. Las figuras encapuchadas llevaron la desactivada unidad R2 bajo el transporte y la pusieron de pie debajo de un tubo repulsor invertido extensible. Cuando el tubo llegó a corta distancia por encima de la cabeza del droide, una de las figuras encapuchadas rápidamente soldó un perno de restricción a un panel en la parte delantera del cuerpo cilíndrico del androide. Después de que el perno de restricción quedó firme, el repulsor invertido se encendió y R2-D2 fue aspirado hacia dentro del transporte. Terminada su cacería, las siluetas encapuchadas entraron en el transporte por una rampa de acceso.

			R2-D2 se reactivó para encontrarse en medio de un montón de chatarra en una estrecha cámara de techo bajo. Sobre su cabeza se amontonaban residuos de duracero, pero cayeron cuando él se apartó de una pared metálica. Empujó varios pedazos de chatarra a un lado, salió del montón, luego giró su cúpula para estudiar su desordenado entorno. Se sorprendió al ver por ahí a un viejo droide RA-7 de servicio, sentado con la espalda contra una pared de metal. El RA-7 le dirigió a R2-D2 una mirada desdeñosa.

			R2-D2 oyó una voz electrónica, y volteó para quedar frente a un astromecánico R5 rojo apoyado contra otra pared; el R5 giró su cabeza característica —con forma de taza invertida— a modo de saludo. Luego R2-D2 descubrió un androide Treadwell de ojos como binoculares y un droide de energía GNK en forma de caja.

			Curioso, R2-D2 fue hasta un pasillo estrecho para explorar la cámara. Al pasar junto a un antiguo droide secretario CZ que se balanceaba hacia atrás y adelante en medio de un montón de chatarra, escuchó una voz familiar que lo llamaba:

			—¿R2?

			Era C-3PO. El androide dorado estaba agachado contra una pared, pero al ver a su amigo, se puso de pie con esfuerzo.

			—¡R2! ¡Eres tú! —exclamó alegremente—. Eres tú.

			R2-D2 lazó un bip saludando a C-3PO, quien también tenía un perno de restricción aplicado al pecho. Ambos droides casi pierden el equilibrio cuando el transporte de repente se tambaleó y empezó a moverse. Bajo el cielo lleno de estrellas, el transporte avanzó resoplando para dirigirse hacia la salida del cañón.

			A la mañana siguiente, un escuadrón imperial de soldados de asalto encontró la cápsula de escape abandonada y medio enterrada en la arena. Una nave de desembarco clase Centinela había llevado a los soldados de asalto a Tatooine, donde habían confiscado algunos dewbacks —grandes reptiles de cuatro patas— de las autoridades locales. La nave de desembarco levantó vuelo alejándose del sitio de impacto de la cápsula, y dejó a los soldados de asalto y sus dewbacks para que buscaran cualquier señal de los pasajeros de la cápsula.

			Además de su armadura habitual y el equipo de supervivencia, las tropas de asalto llevaban una espaldera en el hombro derecho, una armadura para protección del hombro. Todas las espalderas eran negras, salvo la de color naranja usada por el jefe del escuadrón, el capitán Mod Terrik.

			A través de los lentes de su casco de soldado de asalto, Terrik miró desde la cápsula abierta a los alrededores de arena, en busca de cualquier signo de pasajeros. Debido a los vientos y las arenas cambiantes, las huellas no duraban mucho en Tatooine, por lo que se consideró afortunado cuando descubrió rastros en el suelo.

			—Había alguien en la cápsula —anunció Terrik a los otros soldados de asalto. Levantó un par de macrobinoculares hasta los lentes de su casco y observó el desierto, para luego añadir—: Los rastros van en esa dirección.

			Cerca del capitán Terrik, el soldado de asalto Davin Felth se inclinó para levantar un disco de metal brillante de la arena. Sosteniéndolo para que Terrik lo viera, el soldado de asalto, dijo:

			—Vea, señor…, androides.

			—¡Despierta! ¡Despierta! —le dijo C-3PO a R2-D2 cuando el transporte se detuvo. R2-D2 se había desconectado, pero, a instancias de C-3PO, las luces de su cúpula se activaron y de inmediato estuvo alerta. Otros droides, nerviosos, dejaban escapar bips y zumbidos. Detrás del androide de protocolo, se abrió una amplia escotilla y la atiborrada cámara se vio inundada por una cegadora y brillante luz.

			—Estamos perdidos —sentenció C-3PO.

			Después de su reencuentro, C-3PO le había dicho a R2-D2 todo lo que había aprendido acerca de sus pequeños y encapuchados captores desde que lo habían recogido en el desierto. Eran los jawas, nativos de Tatooine. Recorrían el desierto buscando maquinarias, que ellos reparaban, usaban y a veces vendían a granjeros de humedad u otros habitantes. Incluso su transporte —llamado reptador de las arenas— era un instrumento para esa búsqueda, una reliquia de la era del auge de la minería de Tatooine. El reptador de las arenas era lo suficientemente grande como para servir de hogar móvil para un clan entero de jawas. Era también una planta autónoma de procesamiento de mineral, equipada con trituradoras, una fundición de muy altas temperaturas y compactadoras de metales. Estar atrapado en un vehículo de estas características era más de lo que C-3PO podía soportar.

			Unos jawas aparecieron en la escotilla abierta, y un droide de energía trató de refugiarse en la cámara. C-3PO miró a los jawas, luego otra vez a R2-D2, y dijo:

			—¿Crees que nos van a fundir?

			R2-D2 lanzó un bip cuando un jawa se acercó por detrás de C-3PO.

			—¡No disparen! ¡No disparen! —gritó el droide. Y dirigiéndose a R2-D2, gimoteó—: ¿Esto nunca terminará?

			Los jawas condujeron a C-3PO, R2-D2 y a otros droides seleccionados a la rampa principal de acceso al reptador de las arenas.

			Habían llegado a una salina, en la que había una estructura con una cúpula y una serie uniformemente espaciada de cinco agujas de cinco metros de alto. Eran evaporadores que se usaban para extraer la humedad del ambiente árido de Tatooine. El lugar era una granja de humedad.

			Tanto R2-D2 como C-3PO habían pasado un tiempo en esta misma granja de humedad antes, hacía mucho tiempo. Desde la perspectiva del astromecánico, el lugar no había cambiado mucho, pero se negó a que viejos recuerdos lo distrajeran de su misión en ese momento. En cuanto al androide de protocolo, su memoria ya no era lo que había sido alguna vez.

			Un jawa le dio un codazo a C-3PO, para guiarlo a tomar su lugar en la fila con los otros droides junto al reptador. A la derecha de C-3PO había un enorme droide para la reparación de reactores R1 y a su izquierda, un Treadwell de servicio de muchos brazos. R2-D2 se interponía entre el Treadwell y el astromecánico rojo R2-5. Más allá del R2-5, un droide LIN blindado de minería con cuerpo rematado por una cúpula se aferraba al suelo en un extremo de la fila.

			R2-D2 y la unidad R2-5 giraron sus cabezas y se miraron el uno al otro. Además de sus respectivos colores y formas de la cabeza, los dos astromecánicos diferían en el costo y utilidad: R2-5 era mucho más barato y R2-D2 podía almacenar más combinaciones de coordenadas del hiperespacio en la memoria activa. Los pilotos estelares habitualmente se referían a las unidades R2-5 como «R2», pero ninguno de estos astromecánicos se sentía molesto por ello.

			Dos hombres —uno mayor, el otro joven— salieron de una de las estructuras en forma de cúpula y se acercaron al reptador de las arenas. El mayor tenía pelo canoso y aspecto demacrado. Llevaba una túnica polvorienta de arena sobre su túnica de granjero. El joven a su lado tenía el pelo rubio y llevaba una túnica blanca con un cinturón de herramientas de cuero oscuro.

			Al ver a los humanos, la mayoría de los jawas se pusieron tan nerviosos que huyeron y se escondieron detrás de las orugas del reptador de las arenas. El jefe de los jawas no corrió, sino que caminó directamente hacia el hombre de rostro macilento farfullando un entusiasta argumento de venta.

			—Sí, está bien, está bien —interrumpió el hombre de más edad al jawa—. Veamos.

			Sólo habían avanzado unos pasos cuando una voz de mujer gritó:

			—¡Luke! ¡Luke!

			El joven, Luke Skywalker, trotó pasando junto a algunos tanques de suministro para el generador de fusión hasta llegar al borde de un enorme y profundo agujero. El agujero era un patio abierto con puertas de arco y ventanas redondas en sus altas paredes de barro. Propiedad de la familia Lars durante  dos generaciones, el complejo había sido el hogar de Luke hasta donde podía recordar. Luke se inclinó sobre el borde del agujero y miró hacia abajo. Dos evaporadores domésticos se elevaban desde el suelo y junto a ellos estaba la tía de Luke, Beru.
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